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Título: Propuesta de Aprendizaje cooperativo en Moodle. 
Resumen 
El objetivo de la investigación es mostrar que la utilización de Entornos Virtuales de Aprendizaje dentro de un enfoque 
constructivista y del aprendizaje cooperativo, permite al alumnado realizar un aprendizaje más globalizado e integrador. 
Exponemos la situación actual que exige a las personas mantenernos en un continuo estado de aprendizaje, ya que la sociedad 
empujada por los gobiernos y la industria requiere conocimientos sobre las tecnologías y destrezas. En estos días es muy 
importante para las personas saber cómo “aprender a aprender”. Ya que la sociedad se encuentra en continuo cambio, para esta 
labor las tecnologías puede ayudar en esa formación y en concreto los Entornos Virtuales de Aprendizaje. 
Se describen los nuevos roles que hemos de jugar como docentes y como los Entornos Virtuales de Aprendizaje nos permiten 
asumirlos, incluso sin el contacto diario con el alumno. 
Veremos también los indicadores que hemos tomado como referencia para esta investigación, que son las diferentes encuestas 
que se realizaron a los docentes de la Comunidad Valenciana en los cursos del servicio de formación del profesorado. 
En estos indicadores se tienen en cuentas diferentes aspectos que forman parte del proceso de enseñanza-aprendizaje, tales como 
la motivación, los objetivos, los contenidos, la metodología, la evaluación, etc.  
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Title: Proposal of Cooperative learning with Moodle. 
Abstract 
The objective of this research is to show that the use of Virtual Learning Environments within a constructivist paradigm and the 
collaborative learning, allows students to build an integrated learning. 
People need to be in a permanent state of continuous learning because the society driven by the industry and governments 
requires knowledge about new technologies. Nowadays it is very important for people to know how to “learn to learn” because 
the society is changing continuously and in this task new technologies can help them, and more specifically the Virtual Learning 
Environments. 
The most important point in the research is the explanation of some Virtual Learning Environments (VLE) as an educational 
resource inside a cooperative model of education. These Virtual Learning Environments allow students and teachers to play new 
roles in the learning-training process and to work together. 
Furthermore, some evaluation tools are presented in the article to show how teachers can use competency evaluation to asses 
their students skills. 
New roles are available for teachers and as Virtual Learning Environments allow us to assume, even without the daily contact with 
the student. 
We will also see the indicators used as a reference for this research, which are the different surveys conducted for teachers of 
Valencia 
These indicators take into account different aspects that are part of the process of teaching and learning, such as motivation, 
objectives, content, methodology, evaluation, etc. 
Keywords: Education, cooperative learning, constructivism, ICT, Moodle. 
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OBJETIVOS DE LA INVESTIGACIÓN 
El objetivo de esta investigación es mostrar que la utilización de los Entornos Virtuales de Aprendizaje (EVA) dentro de 
un enfoque constructivista y de aprendizaje cooperativo permite al alumnado adquirir los conocimientos de manera más 
globalizada e integradora. También permite al docente cambiar de rol en el proceso de enseñanza-aprendizaje: de un 
papel meramente expositivo al de mediador sin estar en contacto directo con el alumnado. 
Para cuantificar esta afirmación nos basaremos en los resultados obtenidos de las encuestas de valoración de los cursos 
de formación a distancia impartidos a los docentes de la Comunidad Valenciana por parte del Servicio de Formación del 
Profesorado. 
1. INTRODUCCIÓN 
1.1. Sociedad tecnificada y en continuo cambio  
Nos hallamos en una sociedad muy tecnificada y que se encuentra sometida a muchos cambios de manera constante, 
obligando a los profesionales y a las personas que vivimos en ella al cambio y reciclaje permanente para poder utilizar 
todas las herramientas que se nos ofrecen (Mateo, 2006). 
1.1.1. La sociedad de la información y del consumo 
La tecnología avanza a ritmo frenético, impulsada por la industria de la sociedad de consumo, empujando a toda la 
sociedad al continuo cambio, no solo mediante el bombardeo de tecnologías y mejoras, sino también mediante la 
obsolescencia programada (Casares, 2003). Un ejemplo de este avance de la industria es la llamada Ley de Moore, que 
establece que el tamaño de algunos componentes electrónicos ha de ser reducido a la mitad cada dos años (Schaller, 
1997). 
1.1.2. La educación tiene que evolucionar 
La educación, al igual que se adaptó en la revolución industrial, ha de adaptarse a esta nueva sociedad del consumo y 
de la información, donde estamos permanentemente conectados e informados (Tiffin y otros, 1997). 
Hasta la llegada de la era de la información los métodos de enseñanza-aprendizaje estaban basados en las clases 
magistrales, donde el profesor establecía el saber de un modo inequívoco e infalible y el alumnado asumía lo expuesto sin 
cuestionárselo. Sin embargo actualmente estamos en plena revolución de este modelo pedagógico (Ehrmann, 1999). El 
alumnado puede participar en el proceso de un modo más activo, construyendo el saber entre todos, siendo el profesor 
un apoyo y guía para el estudiante. 
Existe un cambio de roles muy importante en la educación, siendo necesaria una definición de los mismos (Sigalés, 
2004) y una reconsideración de los objetos de aprendizaje por parte de los alumnos, no solo teniendo en cuenta los 
contenidos puramente teóricos o prácticos, sino también cómo el alumnado puede incorporar estos saberes. 
No es fácil adaptarse de manera permanente a estos cambios que exige la sociedad, se han de dedicar muchas horas de 
tiempo y esfuerzo para lograr nuestros objetivos. 
Muchas personas fuera de la edad de escolaridad obligatoria aprovechan el tiempo de ocio que les permite su situación 
personal o laboral para poder estudiar y formarse. Esta formación cuando ocurre de manera espontánea y autodidacta 
depende únicamente de la persona que la está realizando. Muchas veces la falta de estrategias de aprendizaje 
establecidas en anteriores etapas impide que esta formación mediante aprendizaje autónomo tenga el éxito esperado. 
Las tecnologías y la velocidad de avance en los conocimientos hacen hincapié en la adaptación de la persona a ese 
contexto cambiante, marcando el objetivo de que se debe ser capaz de aprender por uno mismo el resto de la vida. Los 
estudiantes han de adquirir las competencias de aprendizaje autónomo y aprender a aprender (Moreno y Martínez, 2009). 
Como ya expone Moreira (2000), es en la situación actual donde una educación a distancia puede ayudar a que los 
alumnos y los profesores puedan realizar el proceso de enseñanza-aprendizaje a su propio ritmo. Facilitando así el acceso 
a todos a formación que de otro modo sería imposible de acceder.  
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Esta educación a distancia, no tiene por qué ser autodidacta en su totalidad. A lo largo del trabajo veremos cómo el 
desarrollo de los Entornos Virtuales de Aprendizaje nos permite a los docentes establecer una relación diferente a la del 
modelo tradicional con el alumno, así como acompañarlo y guiarlo en el proceso de enseñanza-aprendizaje.  
Estas herramientas permiten a los educadores que podamos realizar la labor docente extendiéndonos en el tiempo y en 
el espacio, permitiendo de esta manera adaptarnos a la situación en la que se encuentre el alumno de manera 
satisfactoria. 
1.1.3. Aprender a aprender y estrategias de aprendizaje en el aprendizaje autónomo 
Ya hemos planteado la necesidad del cambio en el modelo de docencia, pero antes de comenzar a tratar el modelo de 
aprendizaje cooperativo con el que trabajaremos en los Entornos Virtuales de Aprendizaje, debemos destacar que el 
alumno ha de ser capaz de obtener la disciplina y los mecanismos de autorregulación propios del aprendizaje autónomo. 
Ya que estas habilidades le permitirán desarrollar con mejores resultados su participación en el proceso de aprendizaje. 
Para lograr estos objetivos hemos de tener en cuenta la contextualización de los aprendizajes, aportando un significado 
a estos conocimientos que se están aprendiendo, la reflexión por parte del alumnado, la construcción de conocimientos, la 
aplicación práctica de lo aprendido y la evaluación del proceso realizado (Fraile, 2006). 
Tal y como exponen Moreno y Martínez (2009), es necesario que en este aprendizaje autónomo se contemple que uno 
de los objetos de aprendizaje sea el de cómo lograr otros aprendizajes y de cómo transferir los adquiridos a otros 
contextos. El estudiante ha de ser capaz de aplicar determinadas estrategias de aprendizaje a la adquisición de 
conocimientos en otros ámbitos. 
Durante todo el proceso de enseñanza-aprendizaje es necesario que el alumnado cuente con herramientas 
relacionadas con la meta-cognición y no solamente con los contenidos de las materias, ya sean teóricos o prácticos. 
(Villalobos Hernández, M. M., Gallardo Ocampo, M., & Torres Velandia, S. Á, 2010). 
Si el estudiante dispone de estrategias de aprendizaje versátiles y útiles, será capaz de aprender nuevos conocimientos 
y metodologías de una manera más constructivista, es decir relacionando los nuevos conocimientos con todo aquello que 
el alumno ya conoce y le es útil, construyendo de este modo una red de conocimiento, donde la información no se 
encuentra estructurada de manera lineal, sino relacionada con otros conceptos y objetos de aprendizaje. 
Este enfoque constructivista de la educación, asociado al aprendizaje autónomo y a la educación a distancia da lugar al 
aprendizaje cooperativo. 
1.2. Entornos virtuales de aprendizaje, redes sociales y aprendizaje cooperativo  
1.2.1. El aprendizaje cooperativo 
El aprendizaje cooperativo apoyado en teorías constructivistas (Vigotsky, 1979) indica que el estudiante necesita de la 
acción de un agente mediador para alcanzar el siguiente objeto de aprendizaje, y es este agente mediador el que ha de ir 
estableciendo las bases que proporcionen seguridad y que permitan al estudiante hacer propio el conocimiento.  
Este modelo de aprendizaje, también llamado aprendizaje entre iguales, parte del principio educativo que “el mejor 
maestro de un niño es otro niño”. 
En el caso del aprendizaje cooperativo, cabe destacar que no es lo mismo colaborar (aprendizaje colaborativo) que 
cooperar.  
Colaborar significa ayudar a otros a conseguir algo, a alcanzar una meta, que puede no ser la nuestra, sin embargo, 
cooperar implica el mismo objetivo, ayudarnos mutuamente a conseguir el objetivo común. En el caso de la educación, la 
construcción de nuestro conocimiento, de relacionar los conceptos que se están exponiendo entre ellos y con lo expuesto 
y aprendido anteriormente, etc.  
Para lograr este aprendizaje cooperativo es indispensable que se presente una condición: la participación por parte del 
alumnado en el proceso de enseñanza-aprendizaje. 
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No se refiere solamente a que el alumnado participe en el aprendizaje, sino que también ha de saber participar en los 
procesos psicológicos que forman parte de ese aprendizaje (metacognición). Regulando los procesos de atención, 
memoria y comunicación que intervienen en todo proceso de enseñanza-aprendizaje. 
Es necesario también destacar que en el momento en el que presentamos al alumno el objeto de aprendizaje, no solo 
debemos presentarle el propio objeto, sino que también tenemos que este sea significativo, es decir que se relacione con 
otros que al alumno ya conoce, que le permite afianzarse, pasar de no saber a saber (Vygotsky, 1979). 
El aprendizaje cooperativo requiere de momentos en los que el alumno reflexiona y elabora sus propios objetos de 
aprendizaje en solitario y otros en los que el alumno participa con otros que construyen sus conocimientos a partir no solo 
de lo aprendido por unos, sino también a partir de como lo han aprendido. 
1.2.2. El nuevo papel del profesor: la mediación 
En este modelo de aprendizaje el profesor tiene un nuevo papel, que ha de desarrollar y realizar a lo largo de todo el 
proceso de enseñanza-aprendizaje: la mediación.  
El profesor pasa del modelo expositivo al mediador, donde los docentes hemos de permitir al alumno alcanzar su 
conocimiento, ayudar a construirlo, motivarlo para la consecución de sus objetivos y en general, ser un motor para el 
cambio del alumno, pero siempre permitiéndole a él ser el dueño de su propio desarrollo.  
Debemos ser mediadores de la educación de los alumnos, estimulando los desarrollos personales de los alumnos, 
favoreciendo el aprendizaje, motivando a aprender a aprender y corrigiendo las funciones cognoscitivas deficientes. 
Enseñándole y mostrándole al alumno las estrategias de aprendizaje que debe ejercitar para su crecimiento y aprendizaje. 
Según Reuven Feurstein (1998) el docente debe cumplir los siguientes requisitos en su papel de mediador: 
1. Reciprocidad, tanto el alumno como el profesor han de ser sujetos activos y participativos en el proceso 
de enseñanza aprendizaje. 
2. Intencionalidad, ya que el docente ha de tener muy claro que es lo que quiere obtener de cada una de 
las actividades por parte del alumno. (Veremos lo importante que es este apartado más adelante). 
3. Significado, como ya hemos expuesto, los conocimientos que se planteen han de pasar a formar parte 
del alumno, haciéndolos suyos. 
4. Trascendencia de los objetos de aprendizaje, ser capaces de formar base para nuevos conocimientos que 
se adquirirán más adelante. 
5. Autoestima por parte de los alumnos, ser capaces de darse cuenta de que ellos si tienen la motivación 
adecuada pueden aprender y ser partícipes del proceso. 
6. Regulación de cada uno de las acciones, reflexionando en cada paso y comprobando que los pasos que 
vamos a realizar son los correctos. 
Debemos alejarnos del modelo expositivo, permitiéndole al alumnado realizar sus propias estrategias y procesos de 
construcción de conocimientos. 
1.2.3. La cooperación 
Existen varias maneras de establecer relaciones entre los alumnos de un aula a la hora de aprender.  
Pueden ser individualistas, donde cada uno de los alumnos realiza su tarea sin tener en cuenta la de los demás. 
Podemos establecer relaciones de competitividad, donde los alumnos obtienen una jerarquía a partir de los exámenes, 
trabajos, puntuación, etc. 
Tal y como dice Ken Robinson (2006): los exámenes son antipedagógicos y solo sirven para establecer relaciones de 
competitividad entre los alumnos, que les motivan a aprender para mejorar en su jerarquía. 
Otra forma de relación entre los alumnos es la cooperación. Como ya hemos comentado antes se trata de trabajar 
juntos para obtener un resultado común.  
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En este modelo se han de encontrar herramientas que permitan al alumnado realizar tareas colaborativas de 
aprendizaje, debates, foros, etc. Todo esto se puede conseguir mediante el uso de Entornos Virtuales de Aprendizaje 
(EVA), tal y como veremos más adelante  
El objetivo de estos entornos es permitir al profesor un papel mediador en la educación de los alumnos, y a los alumnos 
colaborar entre ellos para poder adquirir esos objetos de aprendizaje. 
1.2.4. Entornos Virtuales de Aprendizaje 
Este aprendizaje cooperativo al unirse a las tecnologías de la información da lugar a los Entornos Virtuales de 
Aprendizaje. Entornos donde los alumnos pueden acceder a los materiales de un curso, participando en foros, realizando 
actividades… 
Tal y como exponen Wielenga y Melisse (2000) los entornos virtuales de aprendizaje permiten a las personas recopilar 
materiales que pueden ser usados en diferentes momentos y con fines diferentes: 
 Herramientas de aprendizaje. 
 Herramientas de evaluación y acreditación de competencias. 
 Compartir conocimiento. 
 
Estos entornos virtuales de aprendizaje están cada vez más ligados a las redes sociales. Permitiendo de esta manera un 
constructivismo social de los objetos de aprendizaje (Hernández, 2008). 
Cada vez se encuentran más presentes en nuestra sociedad las redes sociales, se trata de grupos de personas que se 
unen mediante la tecnología para discutir, comentar, disfrutar de temas que tienen interés para ellos. Estamos 
acostumbrados a utilizar estas redes sociales con fines lúdicos, pero también se pueden utilizar con fines educativos, 
compartiendo conocimientos y construyendo entre todos objetos de conocimiento (Siemens y Fonseca, 2004). 
Presenta Lapeyre (2006) en sus propuestas de Moodle la idea de que, para que construyan de manera correcta los 
objetos de conocimiento ha de existir un conjunto de orientaciones pedagógicas que permitan el aprendizaje colaborativo 
y la interacción entre los distintos participantes en el proceso. El profesor en su papel mediador ha de establecer las guías 
pedagógicas y mostrar al alumnado cuáles son los objetos de aprendizaje que se han de adquirir, así como las diferentes 
competencias que se trabajan en cada uno de estos. 
Es importante también tener en cuenta que se necesita de unas herramientas de control y evaluación de este 
aprendizaje, no solo para poder evaluar al alumnado sino también para poder evaluar el propio proceso, mejorándolo y 
corrigiéndolo en los casos que sea necesario (Duart et al., 2006). 
Los Entornos Virtuales de Aprendizaje ofrecen varios mecanismos de evaluación, tal y como veremos más adelante. 
Desde la evaluación tradicional por exámenes, hasta la evaluación mediante rúbricas. Este mecanismo de evaluación 
mediante rúbricas permite ajustar a voluntad del docente el grado de detalle en los diferentes aspectos o competencias 
de determinada actividad. Permitiéndonos de esta manera añadir dimensiones a la evaluación, pudiendo detectar mejor 
cuáles son los puntos fuertes y los débiles de cada alumno, para poder trabajarlos y corregirlos en caso de que fuera 
necesario. 
1.3. Herramientas didácticas del aprendizaje cooperativo. Un caso concreto. 
Dentro de la cantidad de herramientas que nos ofrecen las TIC a la hora de trabajar con un modelo cooperativo, hemos 
destacado el uso de los Entornos Virtuales de Aprendizaje, ya que el objetivo de esta investigación es su evaluación como 
herramienta dentro de un enfoque constructivista y cooperativo. 
Existen multitud de plataformas que permiten el desarrollo en mayor o menor medida de un modelo cooperativo. No 
es el objetivo de este trabajo un desglose pormenorizado de los pros y los contras de cada uno de ellos. Trataremos de dar 
una idea general de las herramientas que podemos encontrar en ellos, como funcionan y cuáles son algunos de los 
contenidos pedagógicos y didácticos que nos ofrecen. 
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En concreto hablaremos de Moodle. Se trata de un Entorno Virtual de Aprendizaje (EVA) de código abierto. Un software 
diseñado para permitir la administración de los cursos virtuales para los alumnos.  
1.3.1. Características de los EVA  
Como ya dijimos anteriormente: los Entornos Virtuales de Aprendizaje son una herramienta para la docencia que 
permite extender al profesor en el tiempo y en el espacio, ya que la docencia impartida con un EVA no se limita al tiempo y 
al espacio de la clase. Sino que permite que el alumno pueda acceder a los contenidos de los cursos a su propio ritmo. 
La herramienta ha de ser intuitiva para los discentes y los docentes y siempre ha de contar con el apoyo de una guía a la 
cual se pueda recurrir en todo momento para desarrollar cualquier operación que deseemos realizar en la plataforma. 
Aunque el discente ha de saber utilizar la herramienta y manejarse en ella con soltura para poder avanzar en los 
contenidos, realizar las actividades, repasar ideas, etc. es muy importante que el docente conozca su funcionamiento y sea 
capaz de utilizar las funcionalidades que ofrecen los EVA para poder llevar a cabo la labor didáctica que nos hayamos 
planteado en un inicio. 
El dominio de la herramienta es fundamental, al igual que la formación en las TIC, porque somos los docentes los que 
servimos como instrumentos de transmisión y de motivación para los alumnos (Cabero et al., 2003). Los alumnos ven en 
los profesores un agente de motivación si dominamos las herramientas que utilizamos para impartir la docencia y esta 
motivación ayuda al alumnado a esforzarse más en su labor. 
Conocer el potencial de la plataforma no implica aplicarlo siempre de manera didáctica. Los docentes debemos contar 
con aptitudes pedagógicas y desarrollarlas mediante el uso correcto de la plataforma, permitiendo así al alumnado 
desarrollar su aprendizaje de manera idónea, y al propio docente a revisar y a mejorar de manera continua todos los pasos 
del proceso de enseñanza-aprendizaje.  
Podemos poner un ejemplo de la importancia del dominio de unas tijeras a la hora de realizar una manualidad 
relacionada con papel recortado. Podemos recortar más o menos bien, pero hacerlo de manera experta requiere de cierta 
habilidad, práctica y técnica que se ha de aprender y ejercitar. 
En este caso de las tijeras, la herramienta que se ha de dominar es relativamente sencilla, sin embargo con la técnica y 
la habilidad, podemos realizar trabajos artísticos muy complejos. 
El primer paso en cualquier proceso de enseñanza-aprendizaje en el cual intervengan tanto el docente como el 
alumnado, es el establecimiento de cuáles van a ser las competencias que ha de utilizar el alumnado durante la ejecución 
y cuáles son las que obtendrá al finalizar el proceso. En el planteamiento de estos objetivos, el docente no solo ha de tener 
en cuenta qué es lo que quiere que el alumnado aprenda, sino también cómo ha de aprenderlo, cuáles son las 
herramientas que utilizará durante el proceso y qué destrezas debe dominar (intencionalidad). Esta intencionalidad del 
objeto de aprendizaje es una de las características del modelo cooperativo, donde los docentes hemos de tomar el papel 
de mediadores, tal y como vimos en apartados anteriores. 
Como docentes debemos tener en cuenta que el dominio didáctico nos permite realizar de una manera más sencilla, 
cómoda y atractiva para el alumnado, nuestra labor como docentes-mediadores  
Las nuevas herramientas TIC, entre ellas Moodle, nos intentan facilitar la tarea de guiar, acompañar, motivar al 
alumnado en su desarrollo a largo del proceso, para ello disponemos de multitud de herramientas, servicios, anotaciones, 
calificaciones por competencias, etc. El uso de estas herramientas no es trivial y nos obliga a un continuo reciclaje para 
poder estar al día de todas las nuevas funcionalidades y posibilidades que nos ofrece.  
En los últimos tiempos hay un gran auge por el uso de las TIC, y sin duda son una gran herramienta, pero ha de estar 
apoyada por un pensamiento didáctico y pedagógico que nos permita enfocar la educación y los procesos de los alumnos 
de una manera correcta. No debemos caer en el error de utilizar las TIC simplemente porque están de moda. Se han de 
valorar los pros y los contras y programar de manera adecuada su uso, evitando de esta manera una sobre-estimulación 
del alumnado sin sentido. 
No debemos esperar que un modelo pedagógico tenga éxito simplemente porque introducimos en él las TIC.  
Tal y como se dice en informática: si tienes un problema y lo informatizas, no obtienes una solución, sino un problema 
informatizado.  
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Si tenemos los objetivos didácticos claros, el dominio de la herramienta ayuda a que nuestra tarea mediadora en la 
educación del discente sea mucho más cómoda y efectiva.  
Moodle permite realizar tareas de edición, de comunicación, de cooperación,… para huir del modelo expositivo (Cobo 
et al., 2011). Reforzando nuestro papel de guía a lo largo del proceso, y permitiendo a los alumnos la participación en el 
aprendizaje, no siendo meros receptores de los conocimientos.  
Uno de los ejemplos de este aprendizaje cooperativo que nos ofrece Moodle como Entorno Virtual de Aprendizaje es la 
actividad de taller. 
1.3.2. Un ejemplo de actividad cooperativa: el taller 
El taller en Moodle es una de las actividades más complejas y que más dominio requieren no solo por parte del alumno, 
sino también por nuestra parte. Podemos destacar que el taller es una actividad que permite trabajar muchos de los 
aspectos del aprendizaje cooperativo, tanto a la hora de la elaboración como en la evaluación de las diferentes 
actividades. 
En el taller asignamos a los alumnos (de manera individual o en grupo) la elaboración de una actividad y les pedimos 
que tenga algún entregable. Este ha de ser algo se pueda evaluar y cabe destacar que no tiene por qué ser siempre un 
texto, podemos estar hablando de videos, esquemas, programación en algún lenguaje, etc. 
La realización de este entregable no es la esencia de esta actividad, en el taller lo importante es la interacción que 
tendrán los alumnos en la fase de evaluación de estos entregables. 
En este tipo de actividad el alumnado puede comprobar cómo los compañeros han resuelto o elaborado el entregable, 
mostrando que existen muchas maneras de enfocar un mismo problema y que no solo hay una forma de hacer las cosas.  
Esto sirve para mostrar al alumno una diversidad de puntos de vista y aumentamos las posibilidades de que el 
aprendizaje sea significativo para los alumnos. 
Cada uno de los alumnos ha de ser crítico y evaluar el trabajo de los demás. Esta evaluación no queda al libre albedrío 
de los alumnos, sino que somos nosotros los que establecemos unos criterios de evaluación previos para facilitar al 
alumnado esta tarea y mostrar cuáles son los aspectos más importantes de la actividad.  
En el establecimiento de los criterios de evaluación se muestra el papel del profesor mediador en el desarrollo de la 
actividad, ya que aunque es el alumnado el que realiza la evaluación, somos nosotros los que indicamos qué se debe 
evaluar y tener en cuenta. Permitiendo así al alumnado formar parte en el proceso y mostrándole cuales son los aspectos 
importantes que se deben tener en cuenta en la actividad. 
 
 
Figura 1. Evaluación por pares. 
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Podemos destacar entre las características del taller las siguientes: 
 Debemos presentar a los alumnos tareas resueltas y de las evaluaciones que ha recibido 
 Los alumnos realizan la tarea, pero lo importante es la evaluación de las tareas de los compañeros. 
 El profesor evalúa no solo los archivos entregados (las tareas), sino también las evaluaciones que se han realizado 
por parte de los alumnos, si se han valorado adecuadamente los criterios establecidos, etc. 
 La calificación de las actividades puede dividirse en diferentes apartados. (Ver figura 2). 
 
 
Figura 2. Calificación del Taller 
 
1.3.3. Evaluación por competencias en los Entornos Virtuales de Aprendizaje 
Algunos Entornos Virtuales de Aprendizaje (en concreto hablaremos de Moodle, como en el ejemplo anterior) permiten 
la evaluación por competencias mediante el uso de rúbricas.  
La evaluación por competencias establece un nuevo sistema de evaluación, añadiendo dimensiones al proceso de 
calificación de los alumnos. Teniendo en cuenta todas las competencias que ha de adquirir un alumno para lograr un 
objeto de aprendizaje. 
1.3.4. ¿Qué son las rúbricas? 
Las rúbricas permiten la división de la puntuación de una tarea en las diferentes competencias que trabajamos en ella. 
De esta manera, añadimos una dimensión a la evaluación de los alumnos y de los procesos que realizan en la plataforma. 
Hay que destacar que todas las actividades que se realizan en Moodle pueden ser evaluadas por rúbricas. 
Ejemplo para explicar este mecanismo: 
Un alumno ha de elaborar un artículo que resuma sus intervenciones en un foro de debate, añadiendo su punto de 
vista al tema que se trataba, así como unas conclusiones adicionales.  
En el modelo de evaluación sin rúbricas, el profesor lee el artículo y evalúa numéricamente la actividad sin entrar en 
detalles, como mucho, anota algún comentario acerca del trabajo del alumno. 
En la evaluación mediante rúbricas, el profesor ha establecido sobre esta actividad las diferentes competencias que se 
trabajan. Puntuando cada una de ellas de manera diferente lo que obtenemos es una dimensión nueva de la evaluación, 
permitiendo tener en cuenta las diferentes competencias para trabajar con el alumno, revisando sus carencias y sus 
puntos fuertes. 
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1.3.5. Calificación mediante rúbricas 
Ya hemos comentado que en Moodle todas las actividades, como la que hemos presentado antes (el taller), pueden ser 
evaluadas mediante rúbricas. Es importante también que los docentes tengamos claro desde el primer momento cuáles 
van a ser los objetivos que queremos evaluar en cada actividad. Estos objetivos tenemos que establecerlos en el diseño de 
la actividad. 
Vamos a ver un ejemplo de cómo establecemos estas competencias, cuánto valor se les otorga y cómo se calcula la 
calificación final. 
Lo primero es indicar que una determinada actividad va a ser evaluada mediante rúbricas (figura 3): 
 
 
 
 
Figura 3. Estrategia de calificación. 
 
 
 
 
Vamos a ver ahora un ejemplo de cómo podemos establecer las rúbricas para una actividad de matemáticas. 
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Figura 4. Rúbricas sobre un ejercicio. 
 
Como apreciamos en la imagen, existen multitud de opciones que están disponibles para mostrar al alumno cuáles son 
las intenciones del docente al pedirle que realice la actividad. 
De esta manera establecemos una guía por parte del docente de qué es lo que espera del alumno, motivándolo a 
desarrollar de manera más efectiva y constructiva los diferentes aspectos que se puntúan en la actividad. 
En el modelo expositivo tradicional, no es tan fácil para el alumnado conocer cuáles son los procedimientos, estrategias 
y aptitudes que ha de adquirir o poner en práctica para la correcta consecución del aprendizaje. En este modelo 
cooperativo, los docentes indicamos al alumnado cuáles son esos ítems de aprendizaje. De nuevo podemos ver que el 
docente es un mediador entre el alumno y la construcción de su propio conocimiento. 
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Figura 5. Vista del alumno. 
 
2. METODOLOGÍA DE LA INVESTIGACIÓN 
Ya hemos establecido la base teórica de porqué la educación ha de evolucionar y cuáles son los enfoques educativos 
que hemos de aplicar en el modelo de enseñanza que se ha planteado. 
El objetivo de esta investigación es mostrar que el uso de los Entornos Virtuales de Aprendizaje permite esos enfoques 
y posibilita el cambio de roles del docente de expositivo a mediador. 
Para poder medir que el uso de los EVA permite esos enfoques de manera satisfactoria nos hemos basado en las 
encuestas que se han realizado a lo largo del curso lectivo 2011-2012 a los docentes de la Comunidad Valenciana dentro 
de la plataforma de formación a distancia para el Servicio de Formación del Profesorado.  
Mediante la utilización de esta plataforma la intención de la Consellería es apostar por las tecnologías de la información 
para realizar la formación del profesorado en una plataforma online además de los cursos presenciales que se ofrecen en 
su web a través de los Centros de Formación, Innovación y Recursos Educativos (CEFIRES). 
Este Servicio de Formación es el que se encarga de realizar la mejora continua de la calificación profesional del 
profesorado, así como de la certificación de los cursos que se realizan para mejorar las capacidades del docente, tanto en 
materia didáctica como de contenidos y estrategias. 
Estos cursos son para docentes en activo (preferentemente) y tanto los docentes de la educación pública como los de la 
privada y la concertada pueden acceder a ellos. Estos cursos antes del año 2004 se ofrecían en los CEFIRES de manera 
presencial, fuera de horario laboral y muchas veces con jornadas los sábados y días fuera del calendario escolar para 
permitir a los docentes que estuvieran interesados en la materia que se impartía el poder asistir a las clases sin perder sus 
horas de docencia en los centros educativos. 
A fecha de Febrero de 2013 se están impartiendo a través de la plataforma 150 cursos de diversas materias, tales como: 
 Atención a la diversidad 
 Matemáticas 
 Música 
 Idiomas 
 Moodle 
 Tecnología 
 Ubuntu 
 … 
 
En estos cursos hay más de 6500 usuarios, entre los profesores que imparten los cursos y aquellos que asisten como 
discentes. No todos los cursos son guiados, sino que también podemos encontrar más de 20 cursos de autoformación, 
abiertos a cualquier persona que le permite formarse de manera autónoma y a su propio ritmo de aprendizaje. 
Al final de la formación que hemos expuesto previamente, los docentes rellenan de manera totalmente anónima un 
formulario donde reflejan cuál ha sido su experiencia a lo largo del curso, permitiendo de esta manera que el curso tenga 
una retroalimentación y pueda mejorar en los aspectos que el alumnado encuentre necesarios. Esto es uno de los 
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mecanismos de control que requiere el aprendizaje cooperativo para permitir un que el proceso de enseñanza-aprendizaje 
finalice de manera satisfactoria para ambas partes. 
Basándonos en las respuestas a estas preguntas comprobaremos que el uso de los Entornos Virtuales de Aprendizaje 
dentro de un enfoque constructivista y cooperativo posibilita al alumnado la adquisición de los conocimientos de manera 
integradora. Además veremos cómo los docentes han utilizado estos entornos de manera menos expositiva y más 
colaborativa, permitiendo al alumno el descubrimiento y la construcción de sus propios objetos de aprendizaje. 
A continuación veremos las diferentes preguntas que se realizan al alumnado, así como algunos datos acerca de las 
respuestas por parte del alumnado. 
Todas las puntaciones de las tablas que se muestran con los diferentes indicadores están calculadas sobre la media de 
respuestas sobre todos los cursos, contando cada uno de los cursos de manera individual. Si de un curso de han dado tres 
ediciones, se cuentan tres respuestas para el cálculo de la media. 
2.1. Motivación 
Una de las piezas fundamentales del aprendizaje cooperativo es averiguar cuál es la motivación del alumnado para 
conseguir determinados objetos de aprendizaje. Ya que dependiendo de la motivación que impulsa al alumnado el 
docente puede tomar unas decisiones u otras en su labor de mediador. 
Vemos los diferentes motivos y porcentaje de alumnos que han realizado el curso con cada uno. 
 
Motivo Porcentaje del total 
Adquisición de conocimientos generales 24% 
Adquisición de conocimientos específicos de mi 
asignatura/módulo/especialidad 
20% 
Obtención de un título/certificado de horas 40% 
Participación obligatoria 11% 
Otros. Especificar. 5% 
 
Como podemos ver en la tabla anterior, el mayor porcentaje lo tiene la obtención de un título o certificado de horas, lo 
que quiere decir que el alumno lo que busca con el curso es la mejora dentro de la carrera profesional o mejora del 
currículo. 
La adquisición de conocimientos generales pasa a un segundo plano, seguida de la adquisición de conocimientos 
específicos. Esta situación refleja lo que hemos comentado a lo largo del trabajo, la importancia de la formación continua 
a lo largo de toda la vida, y del continuo desarrollo personal para poder hacer frente a los nuevos conocimientos y 
requisitos.  
2.2. Objetivos y contenidos 
Una vez el alumnado ha realizado el curso, además de haber podido participar en los foros para comunicarse con el 
docente para la resolución de dudas acerca de los contenidos y de los objetivos. Se le pide que puntúe esos objetivos y 
contenidos. 
La tabla que se muestra a continuación muestra las notas medias, sobre una puntuación máxima de 6, que los alumnos 
han puntuado a las diferentes preguntas. 
 
Pregunta Puntuación 
Los objetivos se han ajustado a los programados 5 
Los objetivos han sido adecuados para la duración prevista 4 
La manera en que se han organizado los contenidos ha facilitado su 
comprensión 
5 
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Lo que se está consultando en esta pregunta es si los objetivos de aprendizaje  y los contenidos didácticos han sido 
correctamente valorados por parte del docente y si la planificación ha sido la correcta. 
De nuevo vemos como es muy importante que como docentes tengamos claros cuáles van a ser nuestros objetivos 
pedagógicos y estrategias, ya que sin una buena planificación no podemos llevar a buen puerto al alumnado. 
2.3. Metodología 
Al igual que se cuestiona acerca de los objetivos y contenidos que se han de conseguir durante el desarrollo del curso, 
también es importante tener en cuenta la metodología que ha tenido el docente para el desarrollo de esos objetivos y 
contenidos.  
La tabla que se muestra a continuación muestra la media de las respuestas, de nuevo sobre un máximo de 6 puntos, 
que los alumnos puntuaron al finalizar los cursos. 
 
Pregunta Puntuación 
En general, considero adecuada la metodología utilizada en las diversas 
sesiones. 
5 
Se han realizado actividades y ejercicios prácticos que han facilitado la 
comprensión de los contenidos teóricos. 
5 
Este curso se podría realizar en modalidad presencial. 4 
 
Tal y como hemos presentado en el trabajo, en el aprendizaje constructivista hemos de enseñar al alumno a construir y 
a relacionar los contenidos que se están planteando con otros que ya se han trabajado anteriormente, relacionando y 
construyendo el conocimiento por parte del alumno. Los Entornos Virtuales de Aprendizaje permiten realizar una gran 
cantidad de ejercicios y actividades que permiten al alumnado comprender y construir esos contenidos. 
Ya hemos mostrado anteriormente actividades como el taller, que permite a todos los alumnos participar de manera 
cooperativa en el desarrollo de los objetos de aprendizaje que se planteen. Reforzando conocimientos y trabajando sobre 
lo enseñado en el curso. 
2.4. Materiales/Documentación 
Se valora en la encuesta la calidad de los materiales que se presentan al alumno, ya que son algo muy importante y 
muchas veces la principal vía de transferencia de conocimientos entre el docente y el alumnado en los EVA. 
Tabla de puntación de los Materiales de docencia (puntación sobre 6). 
 
Pregunta Puntuación 
Los materiales proporcionados han sido suficientes y adecuados. 5 
Los materiales proporcionados serán útiles para mi práctica profesional. 5 
El conocimiento de estos materiales me motiva la creación de nuevos 
materiales. 
3 
 
Se ha comprobado en los resultados que en general los materiales de los cursos son buenos, y que si se cuenta con el 
apoyo del docente se puede resolver cualquier duda que pudiera surgir a lo largo de su desarrollo. 
Los Entornos Virtuales de Aprendizaje permiten a alumnado almacenar los materiales de docencia de manera cómoda. 
Posibilitando al alumnado la consulta a posteriori de los materiales que se han aportado en el curso. 
En la última cuestión, hay que tener en cuenta que esta encuesta está destinada a los docentes, y uno de los objetivos 
de estos cursos es que ellos mismos utilicen los Entornos Virtuales de Aprendizaje con sus alumnos, adaptando los 
contenidos que se han visto en el curso o elaborando sus propios materiales. 
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2.5. Evaluación 
Al igual que los docentes evaluamos a los alumnos, es importante también disponer de retroalimentación por parte del 
alumnado en los Entornos Virtuales de Aprendizaje. Esta retroalimentación está enfocada a obtener resultados acerca del 
sistema de evaluación. Se muestra a continuación dos tablas (puntación sobre 6). 
 
Pregunta Puntuación 
El sistema de evaluación del curso (entrega de actividades, proyecto final, 
etc.) me parece adecuado. 
5 
 
De manera general la evaluación de los cursos mediante las diferentes actividades obtiene una buena nota. En la mayor 
parte de los casos el alumnado prefiere ir realizando trabajos y no tener que presentarse a ningún examen (Ken Robinson, 
2006). 
En este apartado, en el caso que el curso cuente con una prueba final, se plantean dos preguntas adicionales: 
 
Pregunta Puntuación 
Los contenidos de la prueba se adaptan a los impartidos a lo largo del 
curso. 
5 
A lo largo del curso se ha facilitado información sobre la estructura y 
contenido de la prueba. 
6 
 
La coherencia entre lo explicado durante el curso y lo que se pide en la prueba final es algo necesario dentro de un 
enfoque constructivista de la educación. 
2.6. Evaluación de los docentes 
El alumnado debe valorar el trabajo del docente, ya que este en un modelo de aprendizaje cooperativo es parte activa y 
ayuda al alumno a conseguir sus objetos de aprendizaje. Se valorarán los aspectos que tienen que ver con su papel de 
mediador y su capacidad de motivar al alumnado a concluir con éxito el proceso. 
En la tabla siguiente se muestran las diferentes preguntas (puntación sobre 6). 
 
Pregunta Puntuación 
Su preparación en la materia impartida responde a mis expectativas. 5 
Su capacidad para transmitir conocimientos es buena. 5 
Ha motivado suficientemente la participación de los alumnos. 4 
Ha resuelto mis dudas de manera rápida y eficaz. 4 
 
Cabe destacar que las dos primeras preguntas obtienen una nota ligeramente superior a las dos siguientes. Vemos que 
las dos primeras indican habilidades que un docente que no aplique un enfoque cooperativo en su práctica diaria puede 
haber adquirido y utilizado habitualmente, sin embargo las dos preguntas siguientes están enfocadas a descubrir si el 
docente está siendo un buen mediador en el proceso de enseñanza aprendizaje, motivando al alumno y animándole a 
continuar con éxito en su desarrollo. 
2.7. Observaciones 
En el modelo expuesto previamente, existe un control sobre el propio proceso, para generar una mejora continua de la 
labor docente. La obtención de unos indicadores de cuáles han sido las partes más interesantes y útiles del curso, así como 
lo menos interesante, nos permiten re-elaborar los materiales y adaptarlos de manera satisfactoria a las necesidades del 
alumnado. 
Las preguntas que se plantean al alumno son las siguientes: 
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Observaciones 
¿Qué parte o partes del curso me han interesado más? 
Partes del curso menos interesantes 
Observaciones generales y/o propuestas de mejora 
 
No hay aquí nota numérica, sino que cada alumno contesta por escrito cuales han sido sus impresiones. Es tarea del 
coordinador del curso o del docente el revisar estos indicadores y si se hace necesario elaborar una propuesta de mejora 
del curso. 
2.8. Plataforma online 
Es necesario que el alumnado tenga los conocimientos mínimos de funcionamiento de la plataforma para poder 
encontrar los contenidos y desenvolverse con soltura en las actividades y, en general, realizar de la manera esperada las 
diferentes actividades del curso. 
Para ello en la plataforma siempre tienen disponible determinados manuales que explican cómo realizar las tareas 
básicas de uso de la propia plataforma, tales como la navegación, envió de tareas, preguntar en los foros, etc. 
Las preguntas relativas a su experiencia dentro de la plataforma son las siguientes: 
 
Pregunta Nota 
Se ha explicado cómo acceder a la plataforma. 4 
Se ha utilizado este espacio para compartir recursos, materiales, ideas, 
experiencias. 
5 
Las herramientas de comunicación (foros, correos, avisos…) de la 
plataforma le han sido útiles. 
4 
La accesibilidad y funcionamiento general de la plataforma me han 
parecido apropiados. 
5 
La guía de uso de la plataforma resulta útil 5 
 
Es muy importante que el alumno sea capaz de utilizar la plataforma. No solo para realizar las tareas de manera 
individual, sino también para plantear sus dudas en los foros, para responder las dudas de otros compañeros, y de esta 
manera utilizar la plataforma dentro del enfoque del cooperativismo, donde todos los alumnos se ayudan entre ellos para 
lograr el objetivo común que es la adquisición de esos objetos de aprendizaje. 
2.9. Incidencia en la práctica docente 
Estos son unos indicadores acerca de cómo los docentes que reciben la formación utilizan esos conocimientos en su 
vida profesional de manera práctica. Es decir, si esos conocimientos adquiridos le han sido de utilidad y tienen valor 
pedagógico y didáctico en su labor como docentes. 
A continuación se muestran las diferentes cuestiones (puntación hasta el 6): 
 
Pregunta Puntuación 
Durante el curso he puesto en práctica con mis alumnos los contenidos 
trabajados. 
5 
Una vez acabada la formación, los conocimientos que he adquirido 
repercutirán en mi labor docente. 
4 
Los conocimientos que he adquirido repercutirán también en la labor de 
mis compañeros. 
3 
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De nuevo podemos ver que un aprendizaje significativo es preferible a uno que no lo sea, ya que si contextualizamos lo 
aprendido con conocimientos previos y lo integramos en nuestra labor diaria aprenderemos mejor y nos encontraremos 
más motivados a continuar aprendiendo (Fraile, 2006 y Vygotsky, 1979). 
2.10. Valoración global 
Dentro de la pregunta de valoración global estableceremos varias correlaciones y estadísticas, sin embargo, antes de 
plantear los datos estadísticos es importante que expongamos con más detalles algunas de las preguntas que se plantean: 
2.11. El nivel de dificultad del curso 
En esta pregunta se le pide a los alumnos que valoren de manera lo más objetiva posible cuál ha sido la dificultad del 
curso. Dependiendo de los conocimientos previos, el alumno habrá superado con menor o mayor facilidad los contenidos 
expuestos en el curso que acaban de recibir. 
2.12. La calidad del curso 
La calidad del curso está vinculada a los siguientes aspectos educativos: 
1. Los materiales son adecuados. 
2. Se encuentra bien contextualizado dentro de lo que los alumnos necesitan. 
3. El profesor/tutor ha colaborado con el alumnado y ha resuelto sus posibles dudas, realizando así su labor como 
mediador. 
4. Se han adquirido las destrezas que se pretendían. 
Se muestra a continuación la tabla con los indicadores (puntación sobre 6): 
 
Pregunta Puntuación 
El nivel de dificultad del curso 4 
La calidad del curso 5 
El curso ha satisfecho mis expectativas 5 
Mi participación en el curso ha sido activa 3 
He dedicado más tiempo del previsto. 2 
 
Realizando un proceso más pormenorizado de cada una de las preguntas, podemos extraer los siguientes porcentajes: 
El 87,4% de los que puntuaron con un 5 o un 6 su propia participación puntuaron con la misma nota la pregunta de las 
expectativas del curso y la calidad del curso.  
El 71,2% de los que puntuaron que habían dedicado más tiempo del previsto marcaron también que su participación en 
el curso había sido activa. 
Cuando el alumnado se implica en el curso los resultados en la encuesta son mejores, ya que la interacción con el 
profesorado puede suplir las carencias que presenten los materiales del curso. Además la respuesta por parte del docente 
motiva al alumno a continuar avanzando en el curso. 
3. CONCLUSIONES 
Hemos planteado muchas ideas y propuestas a lo largo de la investigación: el cambio de rol del profesorado, las 
circunstancias del alumnado, el papel de la sociedad del conocimiento, las tecnologías, etc. Sin embargo todas están 
relacionadas en una misma idea, la de que ha de ser uno mismo el que construya el conocimiento y que la enseñanza es 
dar al alumnado esa posibilidad de crearlo por sí mismos. 
  
73 de 409 
 
PublicacionesDidacticas.com  |  Nº 70 Mayo  2016 
 
El docente, las herramientas y las estrategias de aprendizaje han de estar centradas en el alumno, permitiéndole 
aprender de manera significativa y globalizadora. De nada nos sirven herramientas tecnológicamente avanzadas sin unas 
aptitudes didácticas y una motivación por la docencia. El profesor ha de estar en el cambio, ser parte de él, motivando al 
alumno a aprender y a construir su propio conocimiento. 
Las herramientas que hemos planteado en la investigación nos permiten realizar ese aprendizaje cooperativo desde 
fuera de las aulas tradicionales, utilizando la tecnología para suplir esa falta de contacto, permitiéndonos a los docentes 
extendernos en el tiempo y en el espacio para servir de guía al alumno, ayudándole y motivándole a la consecución de sus 
propias metas. 
Estas herramientas han de ser revisadas, evaluadas y constantemente mejoradas. En este proceso no solo ha de verse 
implicado el docente, sino también el alumnado y los diferentes organismos de control se deban aplicar. Debemos 
detectar las posibles carencias que tenga la herramienta, adaptarla para ser más didáctica, mejorarla para hacer más fácil 
la tarea tanto del alumnado como del docente. 
Y para finalizar, citamos a Freire, en una frase que resume todas las ideas anteriores: 
 
“Enseñar no es transferir conocimiento, sino crear las posibilidades para su producción o su construcción” 
Paulo Freire 
4. LIMITACIONES Y FUTURAS LÍNEAS DE INVESTIGACIÓN 
A lo largo de la investigación hemos planteado una población muy concreta para la realización de las encuestas y los 
indicadores. La población encuestada está relacionada íntimamente con la docencia, ya que se trata de su práctica diaria 
en la mayoría de los casos, y por ello es mucho más sensible a los aspectos pedagógicos y didácticos de los cursos que lo 
que sería una población más amplia.  
Una posible investigación sería la ejecución de este mismo estudio en otros sectores, tales como la actualización de los 
trabajadores de una empresa, formación de directivos, etc. y comprobar que los resultados que se obtienen son 
semejantes. 
No solo el cambio de población es susceptible de ser investigado, sino también comprobar que este modelo puede ser 
aplicado a otro tipo de materias y enseñanzas, tales como los idiomas, la gestión de recursos, tecnologías, etc. 
Sería posible que se compararan los resultados obtenidos en estas encuestas con otros procedentes de otras 
comunidades autónomas españolas, e incluso de otros países. 
No ha sido posible en la investigación plasmar los resultados subjetivos de las encuestas, es decir, tener en cuenta todas 
las respuestas que no eran meramente numéricas sino que le pedían al alumno que propusiera mejoras, anotaciones 
acerca de los procedimientos, etc. 
El diseño de las encuestas podría haber sido elaborado de otra manera, para impedir que el encuestado opte por una 
opción neutra a la hora de valorar lo que se le está cuestionando. Un ejemplo de este mecanismo sería la puntuación con 
valores del 1 al 4, no existiendo la nota media en las posibilidades y forzando al encuestado a tomar una decisión más 
clara acerca de lo que se está preguntando. 
Sería muy interesante elaborar diferentes investigaciones separando a la población encuestada por ámbitos, edades, 
sexos, nivel de formación, experiencia previa, función que ocupa en su ámbito de trabajo, etc. ya que de esta manera 
podríamos obtener un resultado mucho más fiel a la realidad de la población que utiliza plataformas de estas 
características y bajo estos modelos. 
Además la repetición de estos mismos estudios en años sucesivos podrían darnos una mejor idea de la eficacia de estos 
métodos, y que aunque estuviéramos en el mismo ámbito, las poblaciones estadísticas serían distintas. 
No solo eso, sino también plantear diferentes modelos pedagógicos y herramientas, pasar cuestionarios a esos mismos 
alumnos para que podamos establecer una comparativa entre las diferentes metodologías y herramientas. 
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